
' / F r  . públicos, todos relevan- 
I tes, pzestada3 con ejemplar desinte- 
rés y patriotismo. Integró tempra- 
namente una generación de colabo- 
r a b  con sello modemizador de 
la gestión pública, reunidos por e 

Jorge Prat en la segur 
administración Ibáñez. Luego, ca 
liz6 sus afanes públicos en él Cor 
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asesor de alta hflubda'drr h a-,' 
misión para ell fin def exilio. 

Amquelapolí&apa&c&&itrO 
lo ab&, aceptó el mandato de ~ b n -  
fianzadeStTelprimerplTSkklted$ 
Renovación N a a d ,  preciSamaiite 
porque las tres corrientes que cm- 
fluyeron para formarla -la Unión 
Nac id ,  la Unión Demócrata Me- 
pendiente y el Frente N a a d  del 

ibajo- concordaron en que Riva- 
ra era la figura del árbitro justo 
t&as' ellas. ~ l3ciS.de entonces, 

mfi~"co;i WO el ami- 
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cadas lo tuvo corn 

tuación durante el I ,  

rés chileno frente 

defensa,realizadaenparteenpaíses 
europeos, ya que se trataba de evitar 
unriesgogravfshnoparanuesttroen- 

tar d e e - w e n -  
to, justo tu&h& sisgía la amenaza 
deld@menpehianodelgeneralVe- 
lascoharado. Rivadeneira fue con- 

T i l  fidente de la preocupación del pro- 

queeevadirunadependen-  
cia fatal del abastecimiento militar 
a4kcicí.o a Chile por créditos de la 

pi0 C h d a n p  qn* #&ggQ.cito 
ai esa 6po&, general Carlos h t s ,  

todo este proceso, iniciados ya los 
gobiernos de la Concertación, en- 
tregó un aporte muy significativo, 
con una ecuaniTnidaa que todos los 
secttms le recon&- rn ~I.W- 
ples situaciones, desde st&&rven- 
ción frente a la crisis bancaria hasta 
el recto tratamiento de la repara 
ción a las víctimas y familiares de 
10s +i??s .* d$pjy*os'humaMs. 
Confiabilidad e indepedkti& de 
presiones de mdquier origen fue- 

I ron rasgos que * 
damente, junt ente 
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